
CURSO SOBRE EL EVANGELIO SEGÚN SAN MARCOS  
 
CLASE 1           Mc, 1,1 
 

A.M.S.E. 
 

Exordio (introducción) 
 
A diferencia del los otros dos Evangelios sinópticos (Mateo y Lucas), el de san Marcos no comienza 
con las llamadas ‘Narraciones de la Infancia’, relatos que narran los acontecimientos relacionados con 
la concepción virginal y nacimiento de Jesús. 
Marcos comienza con un ‘exordio’, es decir, con un preámbulo, una introducción muy poderosa, que 
en una frase deja ver un tema fundamental de su Evangelio, y responde de antemano a la pregunta que 
se irá planteando a lo largo de toda la obra: ‘¿quién es Jesús?’ 
Pero no creamos que con esa responda basta. No basta con saber que Jesús es el Cristo, es 
indispensable entender qué significa esto, y nos tomará todo el Evangelio descubrirlo. 
 
R   E   V   I   S   I   Ó   N       D   E   S   G   L   O   S   A   D   A       D   E       Mc 1, 1; 
 
1,1  COMIENZO 
 
Marcos utiliza el término ‘arche’ que significa ‘principio’. 
¿En dónde más en la Biblia se nos habla de un ‘principio’? En el libro del Génesis (ver Gen 1,1), y en 
el Evangelio según san Juan (ver Jn 1,1).  
 
REFLEXIONA: 
Dice en la Carta a los Hebreos que la Palabra de Dios es “Viva y Eficaz” (Heb, 4, 12). Eso significa 
que no es letra muerta, que no es un texto del pasado que lees como se lee un relato histórico escrito 
hace siglos y que no tiene nada que ver contigo hoy. 
A diferencia de la palabra humana, que la pronuncias y ya está en el pasado, la Palabra de Dios, es 
siempre actual, siempre nueva, y cumple lo que dice. 
Así, cuando en al inicio del Evangelio de san Marcos, como también el inicio del Génesis y del 
Evangelio de san Juan, aparece la palabra ‘principio’ (o traducida como ‘comienzo’), se hace 
referencia a una novedad absoluta. Más aún, a una nueva Creación, a un tiempo nuevo, a algo que está 
por comenzar, partiendo de cero. 
Dios en Su Palabra te esta invitando a darte cuenta de que el encuentro con Él es siempre un 
comienzo, un partir de ceros, una nueva oportunidad de volver a empezar. 
No importa cuántas veces hayas intentado algo y fallado, con Dios puedes intentarlo de nuevo como si 
fuera la primera vez.  
Para Dios no eres una creatura ya acabada, sino puedes ser re-creado una y otra vez.  
Estás siempre en proceso. Ya puedes colgarte un cartelito que diga: ‘disculpe las molestias que le 
cause esta obra en construcción. Serán pasajeras, y el beneficio permanente...’. 
Ésta es tu oportunidad de volver a empezar. Aprovéchala. 
 
DEL EVANGELIO 
 
En la introducción del curso vimos que ‘evangelio’ viene del griego ‘evangelion’ que significa ‘buena 
noticia’.  Jesús es el mensajero y a la vez la Buena Noticia. 
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REFLEXIONA: 
Aquí comienza la buena noticia que Dios quiere traer a tu vida, la de Su presencia amorosa, la de Su 
compañía, Su ejemplo, Su mano siempre tendida para rescatarte de tus miserias. Quiere darte la Buena 
Noticia de que te invita a la salvación, a pasar de la esclavitud (de tus miedos, egoísmos, caídas, 
angustias, pecados), a la libertad, y la paz y el gozo, que sólo Él te puede dar. 
 
DE JESUCRISTO 
 
Esta palabra consta de dos partes: 
 
Jesús 
Jesús es el nombre que el Ángel Gabriel reveló a María, para el que sería engendrado en su seno por 
obra del Espíritu Santo (ver Lc 1, 31). 
Jesús es la traducción griega de Yehoshua, que significa ‘Yahveh salva’, el Señor salva. 
Se trata de una indicación real, histórica, de un hombre que en verdad existió, Jesús de Nazareth, el 
Hijo de María. 
 
Cristo 
Esta palabra está en griego (idioma en que fue escrito el Evangelio), y es el equivalente a la palabra en 
hebreo ‘Mesías’. En ambos casos, significa ‘ungido’. 
¿Qué se entiende por ‘ungir’? En el Antiguo Testamento leemos que ungir consistía en derramar 
aceite, casi siempre perfumado, sobre alguien a quien se consagraba, por ejemplo como sacerdote, o 
profeta, o rey.  Ver, por ej: Ex 29, 7; 2Re 9,6;  
 
Que Jesús sea llamado Cristo, es decir Jesucristo, expresa que Él es el Ungido, el Mesías esperado, el 
enviado prometido por Dios para salvar a Su pueblo. (ver Jn 20, 31). 
 
REFLEXIONA: 
Marcos revela desde el principio que Jesús es el Mesías esperado, pero a lo largo del Evangelio vamos 
a ir viendo que Jesús no quiere que eso se sepa (es lo que los estudiosos llaman ‘el secreto mesiánico’, 
ver por ej: Mc 8, 29). ¿Por qué Jesús no quería difundir que Él era el Ungido? Porque el pueblo judío 
estaba esperando un mesías político. Creían que la salvación consistiría en que serían liberados del 
yugo romano, que el mesías los libraría de estar sometidos a un pueblo pagano.  
Pero Jesús no vino a traer una liberación política, sino espiritual.  
 
HIJO DE DIOS 
 
Ésta es una afirmación tremendamente fuerte para quienes estaban acostumbrados a adorar a un solo 
Dios, y no les cabía en la cabeza que Dios pudiera tener un hijo. 
A muchos de entrada eso les sonaba a politeísmo (muchos dioses), pero no lo es.  
Jesús es Hijo de Dios, Segunda Persona de la Santísima Trinidad: un solo Dios, tres Personas distintas: 
el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. 
 
REFLEXIONA: 
Jesús no sólo es el Ungido, el Mesías enviado por Dios, sino ¡Su Hijo! 
De entrada se nos aclara que no se trata de un gran hombre, un gran líder, un gran filósofo, sino que es 
Hijo de Dios, es decir, de naturaleza humana, sí, pero también divina. Dios y Hombre. 
Ver Rom 1, 1-4;  
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El Catecismo de la Iglesia Católica dice al respecto algo muy interesante: 
“He aquí la ‘Buena Nueva de Jesucristo, Hijo de Dios’. Dios ha visitado a Su pueblo, ha cumplido las 
promesas hechas a Abraham y a su descendencia; lo ha hecho más allá de toda expectativa. Él ha 
enviado a Su ‘Hijo amado’...” (C.E.C. 422). 
 
El profeta Isaías, llama ‘Buena noticia’ a la que da el mensajero que anuncia: “¡Aquí está tu Dios!”. 
(ver Is 40, 9). Esa ‘buena noticia’ prometida entonces, se cumple ahora, en Jesús. 
 
En su libro sobre Jesús de Nazaret, hacía notar el Papa Benedicto XVI, que el pueblo judío sabía que 
Dios prometió enviar a un salvador; y también sabía, que Dios prometió habitar en medio de Su 
pueblo; pero nunca imaginó que ambas promesas se cumplirían en una sola persona: en Jesús. 
 
REFLEXIONA: 
¿Captamos la enormidad de lo que Marcos nos anuncia? 
Que Dios, el autor del universo, el creador de todo lo que existe, se haya encarnado, se haya hecho 
Hombre para venir a salvarnos? 
Que en Jesús se cumple lo anhelado por Su pueblo, que nosotros podemos ya disfrutarlo como una 
realidad en nuestra vida? 
Pregúntate: ¿es en verdad el Evangelio una buena nueva, la mejor nueva para ti? 
 
REFLEXIONA: 
¿Qué fue lo que más te impactó del pasaje revisado hoy? ¿Por qué? 
¿Qué respuesta crees que pide de ti? ¿Qué respuesta en concreto le darás? 


